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Hijos de nuestro pasado, actores de nuestro presente, 
constructores de nuestro futuro

Desde que nació el Instituto Superior de Pastoral (ISP), allá en 1964, quizás el secreto
mejor guardado ha sido haber comprendido poco a poco que la Pastoral es auténtica
Teología y no de segundo orden como creen ciertos teólogos sesudos. Desde entonces

proponemos una Teología atenta a las presencia del Espíritu de Dios aquí
y ahora con éstos, como decía Jesús Burgaleta.

En esta propuesta se forman los actuales alumnos y alumnas del ISP, que aceptan 
un ideario en el que en muchas ocasiones son más importantes los interrogantes 

–en lo personal y en lo teológico-, que las respuestas. Cada quien llegado 
por distintos motivos y situaciones, pero todo ello envuelto en un ambiente cercano,

diverso, abierto y familiar.
El ISP tendrá que seguir siendo pionero en dar a conocer el Concilio Vaticano II, a
veces tan olvidado; tendrá que trabajar en las exhortaciones y encíclicas del actual

pontificado, con frecuencia ignorado y vivirá la esperanza de no tener que depender
de las simpatías, prejuicios o fobias de nadie.



Celebramos este año la 30
Semana de Teología Pastoral.

Un número redondo. Treinta años
son muchos años no solo en la
vida del Instituto de Pastoral o en
la vida de nuestras Iglesias loca-
les, congregaciones religiosas,
etc. Son muchos años en la socie-
dad española y en el contexto
internacional. La vida va tan rápi-
da, los cambios son tan profun-
dos, que incluso nos cuesta recor-
dar cómo éramos hace 30 años.
Aquel año es considerado como el
año de las revoluciones del 89. El
año de la revuelta y represión de
la plaza de Tiananmen de Pekín,
de la caída del muro de Berlín, del
comienzo del conflicto de los
Balcanes, de la revolución de ter-
ciopelo en Checoslovaquia, de la
caída del régimen en Rumanía…
del desmoronamiento, en definiti-
va, del telón de acero. Es el año
de la puesta en marcha del siste-
ma GPS, de la salida al mercado

de la consola Game Boy, del pri-
mer capítulo de Los Simpson, de
la entrada de la mujer en todas las
escalas del ejército español, de la
matanza de los jesuitas de la
UCA… ¡Qué lejos y qué cerca
resulta todo aquello! ¡Cuánto ha
cambiado el panorama mundial!
¡Cómo han irrumpido las nuevas
tecnologías en nuestras vidas!...
Aquel año, en el que el papa Juan
Pablo II viajaba a Compostela, el
Instituto de Pastoral, fiel a su
vocación, escrutaba los signos de
los tiempos para preguntarse en
qué dirección debíamos de cami-
nar y convocaba a la primera
Semana de Teología Pastoral bajo
el título de “La Iglesia en la socie-
dad española. Del Vaticano II al
año 2000”. Después el resto de
las veintiocho semanas. Unas
abordando temas más generales,
otras con otros más concretos y
específicos, pero todas oteando el
horizonte, para mantener el diálo-

go con la sociedad y la cultura
actual, para comprender los cam-
bios que se suceden de forma ver-
tiginosa, para estar atentos a lo
que Dios nos quiere decir en cada
aquí y ahora, y para caminar con
nuestro pueblo buscando y apo-
yando todo lo que puede ser
causa de esperanza y de implan-
tación de la justicia y la paz entre
nosotros, signo del Reino de Dios.
También esta 30 semana, que
ahora nos aprestamos a celebrar,
quiere, una vez más, orientar
nuestra mirada al análisis de la
realidad, en este caso eclesial,
para tomar conciencia de los cam-
bios en los que nos encontramos
inmersos, para ayudarnos a tomar
partido, a ser agentes activos de
la transformación eclesial.
Esperamos a todos que vuestra
participación os sea de la utilidad
que los que la hemos preparado
soñamos. ¡Bienvenidos!

n XXX SEMANA DE TEOLOGÍA PASTORAL DEL 29 AL 31 DE ENERO

Algo está naciendo y algo muere 
en nuestra Iglesia
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Las migraciones, 
tema de las IV Conversaciones PPC

El próximo 4 de abril se van a celebrar en el
Instituto Superior de Pastoral las IV

Conversaciones PPC y que este año estará centrada
en las migraciones, un tema de absoluta actualidad
tanto en nuestro país como en el resto de Europa, en
donde se observa una apreciable política restrictiva.
Aún no está cerrado el grupo de ponentes, pero sin
duda tendrá el mismo nivel que en las ediciones ante-
riores.
En las tres primeras Conversaciones se abordaron los
siguientes temas: ‘Evangelii gaudium’ y los desafíos
pastorales para la Iglesia española de hoy; ‘Amore
laetitia’ y los desafíos pastorales para la Iglesia y en la
pasada edición se planteó Sueño con una Iglesia
joven y para los jóvenes. ¿Crisis en la transmisión de
la fe?



n HIJOS DE NUESTRO PASADO...

La Pastoral es auténtica Teología
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Este Instituto Superior de
Pastoral (ISP) llegó a Madrid en

1964 y había nacido en Salamanca
en 1955 de la mano del liturgista
Casimiro Sánchez Aliseda (+1960),
junto al canonista Lamberto de
Echeverría (+1987) y a nuestro
amigo y primer director Casiano
Floristán (+2006). Lo apoyaron dos
obispos salmantinos, Plá y Deniel,
ya Primado en Toledo, y Barbado
Viejo OP. Roma lo aprobó bajo el
impulso pastoral de la Sedes
Sapientiae (1956). En 1971 se con-
virtió en una sección de la facultad
de Teología de la Pontificia para
otorgar la licenciatura y el doctorado
en Teología Pastoral. 
Desde 1957, la conferencia de
Metropolitanos lo recomendaba
para estudiar “los métodos pastora-
les” y, una Semana sevillana sobre
la Parroquia (1960), para “investigar
y divulgar” la mejor pastoral. Ya en
1961 el secretario del episcopado
español pidió por escrito a los profe-
sores del Instituto impartir sus cur-
sos por toda España y editar alguna
revista y hojas divulgativas. 
En pleno concilio Vaticano II el ISP
se trasladó a Madrid (1964) por obra
de la Universidad Pontificia, del
Primado de Toledo, del nuncio
Riberi y, sobre todo, de los profeso-
res Casiano Floristán, J.M. Estepa,
Luis Maldonado y Mauro Rubio.
Don Ángel Herrera y el arzobispo
Casimiro Morcillo lo acogieron en el
León XIII, en la ciudad universitaria,
cerca de toda España y aún más
libre para su nueva misión, alentada
por Roma y por muchos obispos:
implantar la pastoral del Vaticano II,
enseñar a los curas a no dar misas
en latín y de espaldas, sino en espa-
ñol y en comunidad más todas sus
consecuencias.   
Tuvo dos secciones iniciales:
Liturgia y Catequesis (que iría en

1977 al seminario San Dámaso). En
Madrid multiplicó sus alumnos y
creó otra sección: Pastoral de con-
junto, o Apostolado Seglar, en cola-
boración con la Acción Católica, y
Evangelización en 1968, a cargo de
Miguel Benzo Mestre. 
¿Acaso no hemos de inculturar la fe
en cualquier imperio, por muy roma-
no, neoliberal o cibernético que
sea? La Iglesia española procedía
de otro “imperio” y llegó al Vaticano
II con una rara simbiosis que exhi-
bía como ejemplar: aquí era católico
¡hasta el Estado! Cualquier otra fór-
mula sería peor, hasta convencerse
de que era muy mejorable.  

Catolicismo español
Así dibujó Casiano Floristán los ras-
gos de aquel catolicismo español de
la posguerra y del preconcilio: 1) se
identificaba con las derechas; 2) era
beligerante e intolerante; 3) como
religión de Estado, era un nacional-
catolicismo; 4) poco ilustrado; 5)
con gran vitalidad en devociones
públicas, vocaciones, etc; 6) un
catolicismo muy popular, colorista y
plástico; 7) altamente clerical; 8) y
asociativo, poco comunitario.
Frente a él –escribió Maldonado–
“una de las novedades importantes
del Instituto es que sus profesores
habían estudiado especialidades

teológicas en universidades centro-
europeas, Francia, Alemania,
Austria, Países Bajos, Bélgica…
Los de la Gregoriana (Roma) eran
más bien minoría, alguno provenía
de Jerusalén y varios eran vocacio-
nes tardías”. Ya se ve que aún no
eran tiempos de mujeres. 
Desde los últimos años 80, el ISP
fue perdiendo apoyo jerárquico y
recibiendo más alumnos extranjeros
en la licenciatura y en el curso de
Actualización. Hasta hoy.
Pero su secreto más escondido es
haber comprendido poco a poco
que la Pastoral (nacida en Viena en
1774) era auténtica Teología. Y no
de segundo orden, como creen cier-
tos teólogos sesudos (y no K.
Rahner, por cierto). Porque ya no es
un manual parroquial de instruccio-
nes, sino una Teología atenta a la
presencia del Espíritu de Dios aquí
y ahora, con éstos (como decía J.
Burgaleta)… Y con aquéllos de la
increencia, y “de la periferia”, como
diría Francisco. No aplica el Dogma
y el Derecho a la praxis. Acaricia los
“signos de los tiempos” y vislumbra
en ellos Quién nos precede y no
duerme ni reposa (Ps 121). Y esto
no se aprende sólo en los libros,
sino en la vida.

José Luis Corzo



n ... ACTORES DE NUESTRO PRESENTE...

Inquietudes, preguntas, respuestas y    
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Entre otros muchos parámetros, el
presente del Instituto Superior de

Pastoral (ISP) lo marcan las personas
que hoy están estudiando. En los últi-
mos años se ha incrementado el
número de alumnos que pasan por las
aulas para aumentar sus conocimien-
tos, para reciclar lo que aprendieron
hace años, para ‘aterrizar’ en una rea-
lidad que a veces no es fácil entender
ni asimilar. La clase es una mezcla de
hombres y mujeres, la mayoría sacer-
dotes, misioneros, religiosas…, algún
laico, de diferentes procedencias,
tanto espirituales como geográficas,
con vivencias muchas veces nada
fáciles, con inquietudes de todo tipo.
Cada cual aportando también lo que le
dice la Palabra para encajarla hoy en
una sociedad –o sociedades- necesi-
tada de referencias para alcanzar un
ideal de libertad, justicia y solidaridad.
Son muy diferentes los motivos que
llevan a los alumnos y alumnas a
matricularse en el Instituto. Así, para
José Antonio Franco, marista, de 65
años, dedicado hasta su jubilación a la
enseñanza, en Secundaria y Bachille-
ratos, de Ciencias, Matemáticas,
Biología y Religión, la razón  ha sido
“recordar aquellas cosas que aprendí
de joven y que en cierto modo tenía
bastante olvidadas”. Conocía el
Instituto por un compañero que estuvo
el año pasado y este curso se ha
matriculado en ATP como oyente,
“porque mi objetivo no es obtener nin-
gún título”.
Cuando a Salomé Manuel, angoleña
de 28 años, dominica del Rosario, se
le pregunta ¿por qué está aquí?, la
respuesta es contundente: “Porque el
Instituto es nuestra casa”. Este año
cursa Actualización Teológico Pastoral
(ATP) junto a otras seis hermanas,
procedentes de Timor, Filipinas,
Camerún y Angola. Salomé añade que
“como dominicas del Rosario la forma-
ción es parte de nuestra Constitución y
antes de hacer los votos perpetuos
tenemos que prepararnos en Teología.

Hacemos este curso como parte de
nuestra misión y trabajo en el mundo”.
Luis Miguel González, de 48 años,
sacerdote diocesano de Valladolid, lle-
gado hace apenas tres meses de la
República Dominicana, después de
ocho años como misionero en la isla,
ha pensado que “después de 20 años
de sacerdocio es un buen momento
para hacer una primera síntesis de mi
quehacer como sacerdote, como
misionero y de mi propia fe con la teo-
logía”. Pensaba estar un curso pero ha
decidido “pasar aquí un par de añitos”,
removiendo raíces, reubicando ideas y
en definitiva “reciclarme con un fondo
de pensamiento, de propuestas, de
renovación de fe, pastoral y vocacio-
nal. Todo junto”.

Parar y reciclarse
La formación y la experiencia son un
grado en los casi 82 años de vida de
Xaquin Campo, enfermero y sacerdote
de la diócesis de Mondoñedo-Ferrol.
Está en el Instituto sin que nadie le
sugiriera nada. Es más, cuando le
planteó al Vicario que se venía a
Madrid y éste le preguntó quién que-
daba en su lugar le respondió: “El
Espíritu Santo”. Piensa que “es muy
necesario que la gente se plantee a sí
misma en conciencia la necesidad de
parar y reciclarse”. Desde su lógica
afirma que “no necesito este título
absolutamente para nada”, pero sí
tiene puesto su pensamiento en el
mañana y por ello “debo responder
con la gran experiencia de vida que
tengo, de la que doy gracias a Dios
todos los días, no con cosas trasno-
chadas, sino con la experiencia para
con la gente que aún no la tiene. Y
para esto tengo que seguir aprendien-
do”.
Tanto José Antonio, como Salomé,
Luis Miguel y Xaquin coinciden en
resaltar la familiaridad y cercanía que
se vive en la relación entre alumnado
y profesorado, además de la constan-
te inclinación a la reflexión. Es un cen-

tro en dónde más que facilitarte res-
puestas hace que te plantees muchas
preguntas. Para Salomé es muy inte-
resante el planteamiento de su propia
realidad en comparación con otras
realidades. También es importante “el
recorrido por la propia Iglesia para
poder definir dónde estamos, cómo
tenemos que trabajar y cómo tenemos
que vivir en esta sociedad de la
‘modernidad’. Es decir, saber dónde
se ubica mi fe, haciéndome vivir mi
propia historia y cultura como cristia-
na”.
Para Luis Miguel, que se siente muy
privilegiado viviendo este momento,
uno de los principales aportes que le
hace el Instituto “es que me abre pis-
tas hacia donde puedo focalizar mis
acentos en este ámbito de tanta confu-
sión sociológica, pastoral, evangeliza-
dora… Usamos muchas palabras con
muchas acepciones, con mucha con-
fusión, y creo que la claridad, al menos
a la hora de priorizar, es muy impor-
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tante”. No le importa reconocer que
ante ciertos desajustes internos le
está sirviendo, de algún modo, como
una terapia, como una buena herra-
mienta de discernimiento.
Xaquin asegura encontrarse muy a

gusto en el Instituto, porque además
de la Teología le interesa mucho la
visión psicológica del aquí y el ahora.
Vive en la residencia Pío XI, al lado del
ISP, lo cual le permite convivir con
jóvenes. “Al principio parecía que viví-
amos en dos mundos separados, pero
según nos vamos conociendo más
tenemos la oportunidad de vivir una
miscelánea, que supone una riqueza
muy importante, más cuando voy
entrando en la cuarta edad, que hay
que prepararla igual que las anterio-
res”.

Inquietud y esperanza
Pasado, presente y futuro son espa-
cios distintos, pero unidos por un
hacer constante de formación de

encarnación en el mundo. Por eso,
Xaquin resalta la altura, el nivel, del
Instituto, pero “me da la impresión que
puede tener fecha de caducidad. Me
gustaría que durara muchos años,
pero no sé si tiene relevos, si tiene
prolongación. Me queda la inquietud,
aunque también tengo la esperanza
de que esto no termine y siga a delan-
te esta intuición, es carisma, esta
visión de la encarnación en el mundo
de hoy con todas sus consecuencias”.
Por su parte, Luis Miguel cree que el
gran desafío es que el ISP sirva de
referencia hacia fuera. “Si se hace una
reflexión de calidad, con cierta hondu-
ra y frescura –señala- que no sea algo
que alimente solo hacia adentro, sino
que pueda repercutir en la Iglesia
española, y en las Iglesias de destino,
para que se realimente el apetito”.

J. Ignacio Igartua

En manos fuertes de mujer

En relación con la pastoral de hoy, José Antonio afir-
ma que “en los maristas se está cuidando mucho.
Es un tema muy importante, con gente liberada

para ocuparse únicamente de esta visión”. 
A nivel diocesano, Xaquin cree que “después del Concilio
se hizo un grandísimo esfuerzo por parte de todos para
que la pastoral entrara de lleno en toda la actuación del
seguimiento de Cristo buen pastor, pero a partir de los
año 90 del pasado siglo hubo un decaimiento grande y el
clericalismo no deja de avanzar. Por su parte, Luis Miguel
piensa que “nuestra batalla, perdida por cierto, está cen-
trada en llevar la realidad hacia nuestra verdad. Y la rea-
lidad no viene a nuestra verdad, por eso la pastoral es la
que nos puede dar la humildad y las herramientas para
emigrar hacia la realidad sin tratar de imponer nada, sino
para descubrir en la realidad lo que hay de nuestra ver-

dad y de otras verdades. Es un desafío difícil, que requie-
re un proceso de humildad grande y de lucidez”.
Salomé tiene claro que su realidad es distinta a la que se
vive en los países más desarrollados, porque “la inquietud
existe todavía entre la juventud”. Hablando como joven
que trabaja mucho con jóvenes, Salomé piensa que
“quizá nuestra manera de transmitir debería ser no desde
el intelecto, sino desde la vida, de la experiencia perso-
nal”. 
En este sentido Xaquin quiere resaltar que a pesar de las
circunstancias hay algo extremadamente esperanzador:
“La explosión del mundo de la mujer es una realidad
imparable y aunque aquí hemos sido cuatro hombres-
incluido el periodista- y una sola mujer, el Instituto tendrá
que pasar pronto a manos fuertes de mujer”
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No depender de simpatías, 
prejuicios o fobias de nadie

Se me ha pedido que
escriba una reflexión

sobre el futuro de nuestro
Instituto Superior de
Pastoral (ISP). Siendo rea-
lista diremos que su futuro
está en el interés que mani-
fiesten tanto los obispos
como la sede central de la
UPSA por su sede en
Madrid. La prueba está en
todo lo que hemos vivido en
estos últimos años, antes
de la llegada de don Carlos
Osoro a la Archidiócesis de
Madrid. Hemos vivido años
de mucha precariedad tanto
del profesorado como en el
alumnado. Mientras no
aceptemos un sano pluralis-
mo y no se reconozca de
verdad lo que ha aportado
el ISP a la renovación de la
pastoral y de la teología, el
Instituto estará cogido con
alfileres. 
El futuro del ISP está en un profesora-
do estable y que estos tengan acceso
digno a la obtención de las titularida-
des y las cátedras.  
Mirando en positivo, diría que esta-
mos llamado a ofrecer una formación
teológica a los agentes de pastoral,
sacerdotes de las distintas diócesis de
España, a los religiosos y religiosas, y
especialmente a los laicos. 
El Instituto tiene como identidad teoló-
gica la Teología Pastoral, una de las
disciplinas teológicas que aún en cier-
tos ámbitos eclesiales y teológicos no
interesa o la consideran de menos
calado teológico que otras, piénsese
en la Teología Dogmática o la
Teología Fundamental. Sin embargo,
con el papa Francisco estamos con-
vencidos que la Teología deberá estar
cada vez más unida a la pastoral. Me
atrevería afirmar que la Teología del
futuro o será de verdad pastoral o no
será. Otras facultades o universidades
nos podrán aventajar en muchas
cosas, pero el ISP está llamado a

conocer la Realidad de nuestra socie-
dad mejor que nadie. De ahí, el con-
tacto por el que deberíamos apostar
con la cultura, la política, las universi-
dades civiles, con los hermanos de
otras confesiones y otras religiones. El
futuro de ISP lo veo también en el
relevo del profesorado, que en su
mayoría fueran laicos y mujeres. Creo
que ellos están llamados a dar una
visión menos clerical de la Teología. 

Seguir el Vaticano II
El ISP ha de seguir siendo pionero en
dar a conocer el evento más importan-
te de la Iglesia del siglo XX, que fue el
Concilio Vaticano II. Sobre esto, basta
que tomemos en serio el pontificado
actual del papa Francisco, cuyo obje-
tivo es actualizar el Vaticano II para
nuestros tiempos. Tendremos que tra-
bajar en nuestras asignaturas las
exhortaciones y encíclicas del actual
pontificado. En esta línea, aún recuer-
do las palabras del cardenal Baltazar
Porras a los profesores del Instituto:

“Vosotros deberéis tomar en
serio más que nadie la per-
sona y obra del papa
Francisco”. 
Como hemos recordado
más arriba, la presencia y
apoyo de monseñor Carlos
Osoro ha supuesto una
nueva etapa para nuestro
Instituto, así como la visita
de la rectora de la UPSA,
Miryam Cortés, y el vicerrec-
tor, Jacinto Núñez. Con
acierto escribía nuestro
director, Antonio Ávila: “¿No
es lo normal que el obispo
diocesano esté cercano a
un centro de formación teo-
lógica-pastoral que existe
en su diócesis? ¿No debe-
ría ser lo habitual que se
encuentre entre nosotros
como en su casa, y que nos-
otros nos sintamos en una
cómoda comunión con él?

¿No deberíamos sentir todos, que
nuestra preocupación principal es
estar al servicio de la Iglesia y del
mundo y que todo lo demás no son
más que banderías inútiles?”.  
En el tiempo presente y futuro se nos
pide ejemplaridad en una Iglesia servi-
cial y sobre todo competencia en la
reflexión teológica, hecha desde la
sensibilidad pastoral y pensando
sobre todo en los que sufren la globa-
lización del descarte. 
La sede de la UPSA en Madrid ha
mantenido hasta hoy un ambiente
sencillo, cercano y familiar. Este
ambiente es lo que mejor han valora-
do y siguen valorando los alumnos
que pasan por esta casa. Que esto no
se pierda en el futuro. 
Finalmente, diríamos que ojalá que el
futuro del  ISP no tenga que depender
de las simpatías, prejuicios o fobias de
nadie. 

Juan Pablo García Maestro

n ... CONSTRUCTORES DE NUESTRO FUTURO
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Lecturas recomendadas

Hoy nos enfrentamos a nuevas formas de pobreza e
injusticia, las mismas dificultades a las que se

enfrentó Óscar Romero, arzobispo de San Salvador,
hace cuarenta años cuando fue asesinado. Este libro
nos ofrece un enfoque novedoso y pedagógico y nos
muestra el lado secular, ciudadano y educativo del lega-
do histórico de monseñor Romero, de su lucha y defen-
sa de los derechos humanos en América Latina, que
aún, es verdad, no ha terminado. De alguna manera, su
canonización el 14 de octubre de 2018 corona la defen-
sa de los pobres. El autor emplea un lenguaje y un esti-
lo narrativo en el que rigor y belleza van de la mano. La
voz de monseñor Romero clara y necesaria en el
mundo actual infunde valor y esperanza para ayudar-
nos a construir una sociedad mejor y más justa.

Autor: Luis Aranguren González
Título: San Romero de los derechos humanos.
Lecciones éticas, desafío educativo Editorial: San
Pablo, 2018. 240 páginas

Herejía es una creencia o teoría que entra en conflic-
to con el dogma establecido. Hoy persisten en el

discurso y la práctica religiosa, o en el imaginario colec-
tivo sobre la religión católica que reproducen los medios
e incluso intelectuales y personas formadas. Los textos
reunidos en este libro pretenden señalarlas, analizar las
consecuencias de su aplicación y contraponer en cada
caso los principios de la teología y la exégesis que las
rebaten, con el fin de ofrecer el retrato de Dios que más
se ajusta al Evangelio. De este modo los capítulos van
confrontando distintas imágenes de Dios, creadas más
a imagen y semejanza de los intereses humanos que
coherentes con el Dios de Jesús de Nazaret. Todas
estas cuestiones, especialmente relevantes para ser
cristiano hoy, son abordadas desde diferentes perspec-
tivas por diversos teólogos y teólogas.

Autor: José Arregi, Antonio Ávila, Carmen Bernabé,
Cristina Inogés Sanz, Marta López Alonso, Jesús
Martínez Gordo, Mercedes Navarro, Xabier Picaza,
Pepa Torres y Javier Vitoria Cormenzana
Título: Herejías y disidencias
Editorial: Tirant Humanidades, 2018. 296 páginas

Tesinas

VICENTE 
MARTÍN MUÑOZ. 
Hacia una renovación de
Cáritas diocesana de
Mérida-Badajoz desde la
Teología pastoral social.
Director: 
Ignacio María Fernández
de Torres

JUAN BERNARDO 
NAVARRO SÁNCHEZ.
El diálogo entre Dios y el
hombre. La escritura en
la vida y misión en la dió-
cesis de Orange, 
California.
Director: 
Lorenzo de Santos Martín

JEAN CARLOS BENÍTEZ
PÉREZ. 
Aportaciones de “la Igle-
sia en salida a la pro-
puesta pastoral de la dió-
cesis de Barinas.
Director: Antonio Ávila

NUEVA WEB:

http://amigosdelisp.org
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En Vicente Martín -La Nava de
Santiago (Badajoz), 1969- se
da la poca habitual situación

de pasar de ser alumno del ISP a
profesor del mismo centro en ape-
nas tres meses. Licenciado en
Teología Pastoral el pasado curso
en éste ejerce como docente y ape-
nas iniciado el año académico fue
nombrado delegado episcopal de
Cáritas.
- ¿Qué siente al pasar de alumno
a profesor del ISP?
- Me siento ‘regalado’ y agradecido
de tener la oportunidad de participar
en este centro no solo como alum-
no, sino también como profesor.
Pero también supone una exigencia
y responsabilidad para estar a la
altura de lo que necesitan los alum-
nos. Agradezco de corazón esta
oportunidad.
- Su materia es “La renovación de
la parroquia a la luz de las aporta-
ciones del papa Francisco”.
¿Cuáles son estas aportaciones?
- El ideal de la parroquia, según el
papa Francisco, es ser presencia
evangélica y eclesial, humilde y signi-
ficativa, en el territorio, ámbito de
escucha de la Palabra, del anuncio
evangélico, de crecimiento de la vida
cristina, de diálogo, de celebración de
la fe, de caridad generosa, donde se
aliente, se forme y acompañe a los
agentes de evangelización.
La renovación pide ser una comuni-
dad en salida, capaz de callejear la
fe; una comunidad no referenciada,

porque su centro no está en ella,
sino en el Dios en el que cree y
anuncia, y de puertas abiertas, que
con cercanía, humildad, se hace
presente en la sociedad con los
brazo abiertos, para transmitir espe-
ranza y transformar estructuras
sociales injustas.

Parroquias “atrapadas”
- ¿Cómo ve las parroquias?
- Veo que todavía hay parroquias que
con un lenguaje renovado, su praxis
pastoral sigue ‘atrapada’ por el mode-
lo de cristiandad y así su acción y pla-
nificaciones responden más a un
mantenimiento de lo existente, que a
una opción misionera. Tengo la
impresión que para algunos una
“Iglesia en salida” significa sacar a la
calle imágenes y ropas ‘viejas’. 

- ¿Cuál debe ser la renovación?
- Pasa por la constitución de peque-
ñas comunidades que favorezcan el

encuentro fraternal para escuchar
juntos la Palabra, creer en la fe y
dar testimonio del Evangelio, estan-
do integradas con el resto de la
comunidad. Es fundamental el culti-
vo de una espiritualidad que ayude
a vivir una profunda experiencia de
Dios y el seguimiento de Cristo. La
renovación vendrá por la misión,
recuperando la frescura del
Evangelio. Pasa por ser una Iglesia
pobre y con una clara apuesta por el
laicado. Tenemos que superar un
excesivo clericalismo y apostar por
una Iglesia sinodal donde cada uno
tiene su lugar y servicio.
¿Cómo influye en uno el hecho
de ser delegado episcopal de
Cáritas?
-El servicio a los más pobres ha
estado muy presente en mi vida
sacerdotal, de manera que ha ido
marcando mi ministerio. Siempre
doy gracias al Dios que me llevó a
los pobres y a los pobres que me
acercaron a Dios. Entre los retos
que me planteo en mi actual puesto
el primero es ir dando respuesta con
mi vida a una pregunta fundamen-
tal: cómo decirles y hacerles ver a
los pobres que Dios les ama. La
evangelización de los más pobres,
que conlleva su promoción e inclu-
sión social, es el gran desafío que
tiene la Iglesia y Cáritas.

J. Ignacio Igartua

VISITAD NUESTRA
PÁGINA WEB

Si deseáis más información
sobre el

Instituto Superior de Pastoral,
visitad nuestra página web

www.amigosdelisp.org

nVICENTE MARTÍN, DELEGADO EPISCOPAL DE CÁRITAS Y PROFESOR 


